




Este es un libro de fábulas que fue creado en el año 2012 
por un grupo de jóvenes bibliotecarias de las comunidades 
rurales de Matagalpa donde hay una biblioteca rural. 

Estos jóvenes en su equipo atienden las bibliotecas 
de su comunidad. 

A veces es difícil abordar los conflictos de manera directa y 
entenderlos cuando una está involucrada. Por eso utilizamos 
las fábulas para abordar el funcionamiento de las bibliotecas 
rurales y el trabajo en equipo. 

En los equipos crearon una fábula o en algunos casos 
retomaron fábulas ya existentes. Visualizaron de esta manera 
los problemas, conflictos y elaboraron colectivamente un 
mensaje sobre este conflicto. Los dibujos son de creación 
propia.

 Ahora queremos publicar estas creaciones como un 
homenaje a las y los primeras bibliotecarias, que hicieron 
posible que las bibliotecas rurales funcionen y además 
impulsen actividades de animación cultural con las niñas 
y niños de las comunidades.



La fábula es una narración breve, puede ser en prosa o en verso, en la que los personajes 
principales suelen ser animales o cosas que hablan y actúan como seres humanos. Cada fábula 
cuenta, una sola y breve historia o anécdota que tiene una enseñanza o moraleja.

Es una escritura muy antigua con más de 2.600 años y se conoce en muchas culturas. Por 
ejemplo “la leyenda del cuervo y el búho” se conoce en diversas versiones en las culturas hindú, 
musulmana, cristiana, judía, japonesa, inuit, inca, indígenas de América del Norte...

Las fábulas también han sido ilustradas, se han hecho dibujos sobre ellas.
Esta es una ilustración sobre la leyenda del cuervo y el búho.



Había una vez una biblioteca en el bosque que la atendían dos 
conejas. Querían que todos los animales aprendieran a leer y 
divertirse jugando.

Les hicieron una invitación para que fueran a divertirse a su 
biblioteca. Las conejas saltaron muy contentas y dijeron: 
¡Oh, nos divertimos mucho!

Cuando todas y todos llegaron, las conejas dijeron: 
“¡Bienvenidas y bienvenidos a nuestra biblioteca porque hay 
cuentos, colores, juegos, música... es una biblioteca fantástica!”

Había un pollito que no se acercaba, solo detrás de un árbol 
espiaba. Al ver a todos los animales contentos, entusiasmados, 
disfrutando de su biblioteca por fin se animó y compartió con 
los demás.

Ahora es un pollito más decidido, 
aprovecha las oportunidades y 
aprendió a tener muy buena relación
con otros animales,

Bibliotecarias de Jucuapa Centro

El pollito tímido



Había una vez una mariposa y un elefante que vivían internados en el bosque.
Guiaban un pequeño grupo de animales, los más pequeños del bosque como las hormigas, las avispas y otras mariposas.
Tres días a la semana tenían que ir a jugar con ellos, contarles cuentos, dibujar y pintar . La Mariposa era muy diligente, tal vez la 
más inteligente. Era trabajadora y todo lo llevaba en orden. Dormía en orden, bailaba en orden, comía en orden, todo lo hacía en 
orden.

Pero no sé porqué, hacía equipo con el elefante, que tal vez por su tamaño era súper haragán. A los otros animales los trataba 
mal, se chorreaba al comer, se daba un montón de vueltas al dormir, bailaba con gran alboroto era todo lo contrario.

Un día se reunían en el ranchón del tío conejo, acaban de despedir a los animales pequeños y estaban anotando todo lo que 
habían hecho. Empezó a llover y relampaguear. Resulta que un río que tenían que pasar para regresar a su casa, se llenó y se 
arreció y no podían pasar al otro lado, a la selva donde vivían.

Claro, este problema era solo para el elefante, ya que la mariposa podía volar y pasarse 
fácilmente el río.

La mariposa quería ayudar al elefante que en un intento de cruzar el río casi se ahoga. La 
mariposa llamó a todas su compañeras para ayudar a sacar el elefante y ¡bien, lo logaron!

El elefante muy agradecido valoró la amistad de la mariposa y comprendió que debía 
hacer algo para recompensar su valentía y prometió ayudarle más en el trabajo con los 
animales más pequeños.

Y así el perezoso entró en acción y ahora trabajan bien, y los otros animales los miran y 
se asombran, cómo es posible que un elefante tan grande y una mariposa tan diligente 
pueden trabajar tan bien juntas.

Bibliotecarias Matasano



La hormiga y la cigarra

Era una hormiga que se pasaba todo el verano 
trabajando mientras la cigarra se la pasaba cantando.

Llegó el invierno y la cigarra le dijo
a la hormiga que le diera un poco
de comida y la hormiga le preguntó:
“¿Y qué hacías en verano mientras yo trabajaba?”

La cigarra le dijo: “Cantaba y bailaba”.
Le contestó la hormiga:
“Entonces, ahora baila”.

Bibliotecarias de Aranjuez



La hormiga, la tortuga y el ratón

Erase una vez una hormiga a la que le gustaba trabajar 
mucho, y con su esfuerzo había logrado recolectar 
algunos alimentos para el verano.

Cerca de su casa vivía un ratón travieso que cuando 
la hormiga se descuidaba le robaba la comida. Y cerca 
del ratón travieso vivía una tortuga haragana, pero muy 
inteligente, que esperaba que el ratón saliera de su 
casa para robarle la comida que este había robado a 
la hormiga. Y al final del invierno siempre era la tortuga 
quién tenía más comida y siempre era la hormiga quien 
había trabajado más.

Bibliotecarias de Ojo de Agua



La gran llegada
Había una vez tres amigos, una tortuga, una pantera y un tigre que trabajaban juntos.
Tenían mucho que hacer pero no encontraban la manera de cómo empezar. Pensaban,
pensaban y pensaban y por más que intentaban no encontraban la solución y se les acababa
el tiempo.

El tigre culpaba a la pantera porque nunca quería hacer nada, se la pasaba durmiendo 
y la tortuga como era tan lenta no podía hacer todo el trabajo sola.

Hasta que un día llegó un conejo y los encontró discutiendo. El preguntó porque se peleaban y si por acaso 
tenían algún problema. Le explicaron y entonces el conejo les propuso distribuir el trabajo y les ayudó. 
Cuando terminaron los animales le pidieron al conejo que se quedara con ellos.

Bibliotecarias La Estrellita



El conejo, la tortuga y el coyote

Había una vez en el bosque tres animales
que querían hacer una fiesta.

La coneja mandó a invitar a la tortuga y al coyote
que también querían participar en la fiesta
y se juntaron para planificarla.

Pero el día que habían quedado solo llegó
la tortuga y la coneja.

Ellas decidieron hacer la comida, una gran ensalada.
Más tarde llegó el coyote.
No estaba de acuerdo con la comida: “¡Yo no quiero ensalada!
A mi me gusta la carne. ¡Quiero chorizo!”.
Y siempre quedaban en lo mismo, no se ponían 
de acuerdo.

Pero para el día de la fiesta se pusieron las pilas 
y salieron bien, porque hicieron ensalada con chorizo.

Bibliotecarias Jucuapa Abajo



La gallina ponedora
y sus amigos

Había una vez en una comunidad muy lejana una gallina cantadora y ponedora que se llamaba Ricitos.

Se reunía con sus amigas, la mariposa Pepita y la avispa Golondrina bajo un palo de ceibón.

Inventaron actividades con los animalitos del bosque, para compartir lo que sabían.

La gallina Ricitos siempre era puntual cuando tenían que juntarse .

La mariposa Pepita y la avispa Golondrina le enseñaron cómo compartir con los animales, porque tenían 
más experiencia y la gallina Ricitos apenas llevaba unos meses.

Y así compartiendo va aprendiendo y trasmitiendo a otros animales.

Bibliotecaria El Zarzal



Conejo, pajaro y ardilla
Una tarde de verano en la comunidad del 
Guineo salían como siempre tres animalitos 
a jugar por el bosque. Se conocían, pero no 
eran amigas. Cada quien salía por su rumbo, 
pero llegó un día que se encontraron.

El conejo y el pájaro llamaron a todos los 
animales a una reunión para ver quién quería 
compartir sus conocimientos con ellos. En 
eso apareció la ardilla que quería ayudarles. 
Aunque en el fondo el conejo y el pájaro no 
querían, aceptaron su ayuda. Días después 
se juntaron y explicaron qué se iba a hacer 
para compartir con todos los animales. 
Comenzaron su trabajo, pero al principio no 
trabajaban bien, porque no había confianza. 
Pero el tiempo les ayudó, mejoraron su 
trabajo y creció la amistad. Hoy en día siguen 
juntas siendo amigas y compartiendo con el 
resto de animales que les ha servido de gran 
ayuda para su vida.

Han sabido aprovechar esta oportunidad tanto 
para ellas como el resto de animalitos de la 
comunidad.

Bibliotecarias El Guineo



La abeja, el lobo y la coneja
Había una vez una abeja, una coneja y el lobo.

La coneja aconsejaba a la abeja que no se metiera en problemas con el lobo. Entonces la abeja le dijo a la 
coneja:”si tengo que enfrentar al lobo y al mundo entero, lo haré. Todos piensan que porque soy chiquita me 
escondo en todas partes. No es que tenga miedo a todos, y hoy me voy a enfrentar a quien sea”.

La coneja le dijo:”Aprende de mí, yo no me meto con nadie, pero si me buscan me defiendo. Eso sí, nos tenemos 
que dar el lugar que nos merecemos en nuestra selva.

Entonces al día siguiente se fueron de paseo la abeja y el conejo y se encontraron al lobo. Este le dijo a la abeja 
que se quitara de su camino y la abeja le dijo: “sí, me aparto”. Y entonces voló y le picó el trasero y le dijo: “Crees 
que porque soy chiquita no te puedo hacer nada” y le volvió a picar.

Entonces el lobo le dijo “perdóname abejita chiquita bonita, podemos ser amigos”. “Sí, le dijo la abeja, siempre 
y cuando me respetes como soy.”

Entonces la coneja brincaba y dijo: “Felicidades, lobo por fin llegaste a descubrir la realidad” y fueron felices.

Biblioteca Nuestra Tierra



La hormiga y sus amigas
Había una vez una hormiguita que deseaba comerse una manzana, pero como 
era tan pequeñita no la podía cortar. Entonces ella se puso muy triste y se volvió 
para su casa. En el camino se encontró con su amigos el conejo, la avispa y la 
lora y miraba que ellas si podían hacerlo. Entonces les pidió el favor y le bajaron 
la manzana, porque tenía mucha hambre. La hormiguita se alegró pero a la vez 
se puso muy triste, porque era muy pequeña.

Sus amigos le preguntaron porqué estaba triste y ella les respondió “es que soy 
tan pequeña que no puedo hacer lo que yo quiero”. Sus amigos le explicaron 
que el tamaño no importa, sino lo que hay dentro de uno. Entonces la hormiguita 
se puso a reflexionar y dijo que eso era verdad y la hormiguita no volvió 
a ponerse nunca más triste por su tamaño.

Biblioteca La Corneta



El perro y la pantera

Un día un perro se perdió en la selva. Estaba tan perdido 
que no hallaba cómo salir. Cuando mira que viene una 
pantera a comérselo, el perro se voltea y se pone a 
mordisquear unos huesos. Cuando la pantera está a 
punto de atacarlo, el perro dice: “¡Que rica estaba esta 
pantera que me comí!” La pantera se asusta y piensa 
“Que perro más traicionero, por poco me come a mi 
también”.

Un mono que miró todo va detrás de la pantera y le dijo 
que el perro le había mentido.

La pantera fue con el mono a buscar al perro. Cuando 
el perro mira que la pantera vuelve con el mono dice: 
“Mono chismoso” y se voltea . Cuando la pantera está a 
punto de atacarlo le dice: “hace un rato que mandé un 
mono a buscar una pantera y no ha venido”.

La pantera se asusta y sale otra vez.

Biblioteca El Ocote



La ratita y el gato

Había una vez dos ratitas que siempre trabajaban muy 
bien pero una familia de gatos trataba de hacerles mal.

Pero las ratitas eran muy astutas y siempre con ideas 
buenas le dijeron al gato: “Oye, ¿qué quieres de 
nosotras?”
El gato les contestó: “Destruirlos”.
Las ratitas le contestaron: “Somos unidas” y echaron a 
correr y a morder y ahuyentar al gato, y el gato echó a 
correr al ver las ratitas muy unidas y fueron unidas por 
siempre.

Biblioteca La Amistad



El elefante y la hormiga
Una vez en el bosque se decidió hacer un jardín, pero para poder hacerlo se necesitaban voluntarias. Los animales del bosque 
propusieron al elefante y al león y el trabajo se comenzó. El jardín estaba creciendo pero de pronto el león encontró una 
oportunidad de trabajo y decidió retirarse.

Quedó el elefante muy triste, pero después pidió ayuda a la serpiente y esta le ayudó. Siguieron el trabajo muy felices mientras que 
el jardín se embellecía cada día más. Pero a la serpiente le dio una terrible pereza y decidió marcharse. Otra vez el elefante quedó 
solo y se dijo: “le pediré ayuda al mono, es muy ágil y no tendrá pereza”.

El mono muy contento aceptó y el trabajo continuó. Pero más tarde el mono decidió trabajar en otro jardín y abandonó al elefante.

El elefante pensó: “Otra vez solo y ahora ¿qué haré?- !ah! invitaré al pájaro”. Le fue a hacer la propuesta y el pájaro le contestó: 
“Si, te ayudaré, pero solo por poco tiempo”.
El tiempo se venció y el pájaro se fue y el elefante quedó solo nuevamente. “Qué tristeza, otra vez solo, ya me estoy cansando.
Yo también me iré”.

En este momento apareció un conejo y una hormiga y le dijeron: “Elefante que lindo jardín, 
quisiéramos ser parte de el”. 

Y el elefante muy contento aceptó. Un día el conejo tuvo que marcharse y se quedaron 
el elefante y la hormiga. 

El elefante se sintió cansado y no llegaba al jardín como antes lo hacía y la hormiga al 
sentirse sola se desanimó y el jardín se llenó de hierba y ya no se ve lindo como antes. 

Un día el elefante y la hormiga vieron el jardín sucio y vieron como su trabajo se iba cayendo, 
sintieron mucho pesar y decidieron limpiarlo y cuidarlo. 

Biblioteca Pancasán



Cómo trabajar con fábulas
Animá a las niñas y niños a que se paseen por la sala y que piensen, si fueran un animal qué animal sería,
y se van convirtiendo en este animal, cómo es, cómo se mueve, qué le pasa.
Proponé a las niñas y niños que dibujen este animal.
Según el tiempo que tengás proponé que en grupos cuenten qué les pasa y cómo se relacionan los personajes,
A partir de su propio animal crean una fábula. ( Explica brevemente que es una fábula.)
La escriben y hacen una propuesta de ilustración de la fábula.
Cada grupo lee su fábula y muestra su ilustración.
Analizar el contenido y debatir sobre los mensajes que nos deja cada fábula.

También podemos intercambiar y dramatizar la fábula de otro grupo. Así el grupo que la creó la puede observar.
Luego comentamos que observamos y sentimos al verlo y también al hacer el rol de un personaje.
Crear disfrazes y presentar las fábulas a otros grupos. Luego podemos debatir sobre el contenido y los mensajes.

Se juntan las fábulas, se hace un libro y se propone que cada quién haga la portada.

Podemos retomar los mensajes de cada fábula, elegir uno para nuestro equipo y crear un lema.

Un trabajo de investigación, preguntar a las personas mayores de la comunidad si saben de fabulas antiguas 
y recogerlas y tambien buscar en libros o internet fabulas de otras culturas.






